Reto  en Cristo.

                         Por Aimée Cabrera.

La Iglesia Cristiana  en general ha tenido una larga y paciente lucha en Cuba , cercana ya a  las cinco décadas, con muy poco apoyo gubernamental; y aunque  el Estado posee una oficina que atiende los asuntos religiosos, las personas que mantuvieron  el sí a la religión profesada, sufrieron  múltiples marginaciones, por parte de  entidades y personal afines hasta bien entrada la década del 80 del pasado siglo.

Una población que en su mayoría fue Católica por siglos vivió durante años en el amor  y  respeto a Dios y a toda Iglesia o recinto de carácter religioso, frases y actitudes, las más simples lo demostraron, quién no  alababa al Señor  a viva voz, o besaba el pan antes de botarlo.

Con el arribo del Período Especial y la agudización de las carencias económicas  se sucedieron hechos delictivos en algunas iglesias católicas de la capital cubana, como los robos ocurridos en la Iglesia de la Caridad del Cobre, y otros que incluyeron el robo de ofrendas e imágenes, situaciones que no sucedieron en  otros tiempos de penurias.

En la actualidad, existe una aparente pluralidad en cuanto al tema de la religiosidad,  tópico, de gran importancia para el ser humano, y  las sociedades donde habitan, por lo que el pueblo cubano de raíces cosmopolitas, se agrupa alrededor de diferentes Iglesias Cristianas, la religión Yoruba, y otras Iglesias, Sectas , Cofradías así como otros grupos de corte cultual.

De todas maneras, no es menos cierto que la discriminación a los creyentes ha estado latente y ha traído consigo una crisis en la creencia religiosa, la increencia se ha revestido de formas religiosas, tal es el caso de la  idolatría, que se diluye en la misma, y crea una crisis que afecta la fe, la moral y la ideología.

Los creyentes cubanos enfrentan un reto ante la increencia, con vistas a  mantener la experiencia religiosa y de fe que llevan a cabo a través del fortalecimiento de sus identidades cristianas, como llamado de compromiso ante la patria y su historia.

Un hecho aislado fue el que ocurrió en la mañana del 10 de enero de este año, en la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen, en el centro de la Habana, cuando un hombre se acercó a la imagen de la Patrona  y le tiró  gasolina y fósforo, para incendiarla y destruirla.

La rápida acción de trabajadores del templo ayudó a  frenar el siniestro de pocas proporciones, ocasión que tuvo el individuo para darse a la fuga, ante la mirada atónita de los pocos testigos de  hecho tan funesto.

El domingo 14 de enero, al final de cada una de las tres misas que se dan en esta parroquia, los feligreses se pararon alrededor de la Virgen para rogar por el perdón del atacante, y suplicar todo tipo de bendiciones. 

El Dr. Eusebio Leal, al frente de la Oficina del Historiador de la Ciudad, quien en su niñez  y adolescencia frecuentaba este templo católico, se responsabilizó con la reparación del fanal y el altar de la Virgen del  Carmen.

A un mes  del acontecimiento, al concluir cada una de las misas  dominicales  del 11 de febrero, el Padre cantó junto a los congregados , dando gracias a Dios y a la Virgen por la total reparación de todos los daños.

Hechos como estos  son deplorables, y dejan un hálito de irrespeto en el ambiente, como presagio de que la insolencia pueda repetirse, o que  actitudes negativas  que parecían haber desaparecido, continúan latentes, como para deteriorar la imagen  de compromiso integro que acompaña a la Iglesia Cristiana en Cuba. 

